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SINOPSIS 




			 




			En este libro, el monje vietnamita Thich Nhat Hanh, uno de los grandes maestros espirituales de nuestro tiempo, pone al alcance de los niños las enseñanzas de Buda y les propone diversas prácticas —como la de la piedrecita en el bolsillo, que deben  sostener en la mano cada vez que algo les haga infelices— con el fin de que vuelvan a sentirse tranquilos. Son prácticas que pueden realizar solos o acompañados, y cuyo objetivo es transformar la ira y la insatisfacción y enseñarles a gozar del momento  presente. 
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			El cosmos está lleno de piedras preciosas 




			así como nuestro interior. 




			Deseo ofrecerte un puñado, querido amigo. 




			Sí, esta mañana quiero ofrecerte un puñado, 




			un puñado de diamantes que relucen de la mañana a la noche. 




			Cada minuto de nuestra vida diaria es un diamante que contiene el cielo y la tierra, la luz del sol y los ríos. 
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SOBRE THICH NHAT HANH 
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			Thich Nhat Hanh es un monje budista zen, un activista por la paz, un poeta, un narrador de historias y un querido maestro. Nacido en Vietnam, se convirtió en un monje novicio a los dieciséis años. Sus amigos y discípulos lo llaman afectuosamente Thây (maestro). 




			Thây llegó a Estados Unidos durante la guerra de Vietnam con la intención de poner fin a la lucha y llevar la paz a los países implicados. Ahora vive en Plum Village, una comunidad de monjes, monjas y laicos situada al sur de Francia. Cada año, Thây visita Estados Unidos para dar retiros y conferencias sobre la práctica de ser consciente. 




			Los visitantes que llegan a Plum Village son recibidos por antiguas casas de piedra, jardines, huertos de árboles frutales, campos de girasoles y maravillosos estanques cubiertos de lotos. Personas de todas las partes del mundo acuden a este lugar para hacer la práctica de caminar, comer, sentarse y respirar de manera consciente. Durante los retiros de verano, Thây dedica la primera parte de sus charlas a los jóvenes. También invita a los niños a participar en muchas de las actividades agradables y conscientes que se ofrecen en Plum Village, entre las que se encuentran: la meditación de la piedrecita, música, arte, teatro y juegos. Un guijarro en el bolsillo nació del profundo amor que siente por los niños. 




			



	    


	 	

	    

             




			
¿QUIÉN ES EL BUDA? 
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			Hace algunos años visité un pueblo de la India llamado Uruvela. Hace dos mil seiscientos años, un hombre llamado Siddharta vivió cerca de este pueblo. Siddharta sería más tarde conocido como el Buda. 




			El pueblo de Uruvela apenas ha cambiado. No tiene grandes edificios, supermercados ni autopistas. Es muy agradable. Los niños que viven en él tampoco han cambiado. Cuando Siddharta residía en este pueblo, los niños que había en él se hicieron amigos suyos y le llevaban comida y pequeños regalos. 




			Cerca del pueblo pasa un río y Siddharta solía bañarse en él. A orillas del río aún sigue creciendo una hierba llamada kusa. Es la misma clase de hierba que uno de los niños le dio a Siddharta para que la usara como un almohadón sobre el que sentarse. Yo paseé por la orilla del río y corté un poco de hierba kusa para llevármela a casa. 




			En la otra orilla del río hay un bosque. Es el lugar donde Siddharta se sentó en meditación al pie de un árbol llamado el «árbol de la Bodhi». Fue bajo aquel árbol que se convirtió en el «Buda». 
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			Un Buda es cualquier ser que esté despierto, que sea consciente de todo cuanto ocurre tanto en su interior como a su alrededor, y que comprenda y ame profundamente. Siddharta se convirtió en un ser plenamente despierto: en un Buda. Él es el Buda que hemos aceptado como nuestro maestro. Decía que cada uno de nosotros tiene en su interior la semilla del despertar y que todos somos unos futuros Budas. 




			Uno de mis estudiantes cuando era muy joven no dejaba de preguntarse: «¿Quién es el Buda?». El estudiante se llamaba Hu y ésta es su historia: 




			Cuando Hu tenía seis o siete años le preguntó a su padre y a su madre si podía ser monje. A Hu le encantaba ir a un templo budista. Solía visitarlo con sus padres durante los días de luna nueva y luna llena para ofrecer al Buda flores, plátanos, mangos y toda clase de frutas exóticas. 




			En el templo, Hu siempre era tratado con amabilidad. Cuando la gente iba al templo, parecía más relajada y cordial. Hu también sabía que le caía bien al abad. Cada vez que visitaba el templo, el abad le daba un plátano o un mango. Por eso a Hu le gustaba tanto ir allí. 




			Un día dijo a su madre: «Mamá, quiero ser monje y vivir en el templo». Creo que quería ser monje porque le gustaban los plátanos. No le culpo. En Vietnam hay algunas clases de plátanos que son riquísimos. 




			A pesar de su corta edad, su padre y su madre decidieron permitirle ingresar en el templo como novicio. El abad entregó a Hu un hábito marrón pequeñito para que se lo pusiera. Vestido con su bonito hábito nuevo, debió de parecer un monje bebé. 




			Al principio de ser monje, Hu creía que al Buda le encantaban los plátanos, los mangos y las mandarinas porque cada vez que alguien iba al templo llevaba plátanos, mangos, mandarinas y otras frutas y las dejaba frente a la imagen del Buda. La cabecita de Hu llegó a la conclusión de que eso significaba que al Buda le encantaban las frutas. 
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